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			Primera norma: come lo que quieras. 

			«Guía gastronómica para mujeres con buenos apetitos» 

			Lo importante no es lo que se come, sino cómo se come.

			Epicteto

		

	
		
			Capítulo 1

			La fiesta del quinto aniversario de la fundación de la Guía gastronómica World Appétit, en la que Aurora trabajaba desde hacía tres años como especialista en gastronomía británica, estaba siendo todo un éxito.

			Al principio, aunque no le apetecía lo más mínimo acudir a un evento que celebraba el hecho de que tuviera que compartir su día a día con gente a la que hubiera pegado de tortas cada uno de esos segundos, todo había ido bien. Aurora llegó algo tarde, acompañada de su novio, y habría causado furor con su vestido Dior de seda, comprado a buen precio en la web de Vestiaire Collective, de no ser porque ya estaba todo el mundo borracho.

			En cualquier caso, al verse reflejada en el gran espejo de la entrada, tuvo que admitir que formaban una bonita pareja. Ella, una joven de cabello negro y ojos oscuros, piernas largas, caderas estrechas y rostro más gracioso que bello, y él... 

			
			

			Aurora hizo una mueca. Bueno, él...

			Agustín Peralta era bastante atractivo —sobre todo si te gustaban los hombres muy elegantes, serios y con una eterna expresión de desagrado tatuada en el rostro—, aunque no podría decirse que fuera guapo y, de no haber desprendido ese olor a dinero abundante, no hubiera tenido tanto éxito en la vida. Pero provenía de una excelente familia y trabajaba como abogado en el bufete que se ocupaba de los asuntos legales de la publicación. 

			Era, sin duda, un buen partido y, con enorme diferencia —mejor no recordar aquel extremeño cantante de country—, su mejor intento de sentar la cabeza. 

			Agustín y ella llevaban dos años saliendo, sus familias se conocían ya lo bastante como para no soportarse, y Aurora sentía que solo quedaba poner la fecha para la boda, como consecuencia natural inevitable hacia el fin de toda existencia. Porque en cuanto le pusiera el anillo en el dedo, se moriría de aburrimiento, seguro. 

			Era tan serio, tan absolutamente... serio.

			—¡Me aburro mucho con él! —reconoció ante sus amigas, Montse y Lua, un rato después, ya avanzada la fiesta, aunque no estuvo segura de que la hubiesen oído, porque su voz apenas logró imponerse al clamor del gentío. Pero, antes de poder repetirlo, tuvo que apartarse para dejar espacio a un trenecito de gente, una conga, que pasó justo por su lado, unidos por los hombros y levantando las piernas a un lado y al otro, siguiendo el ritmo.

			—¡Cinco! —Cantaban a voces, borrachos—. ¡Cinco! ¡Cinco! ¡Por el culo te la hinco! ¡Cinco! ¡Cinco! ¡Cinco! ¡Por el culo te la hinco!

			Aurora agitó la cabeza, deseando poder hincarles algo de verdad, y por allí mismo. ¡Qué follón! ¡Qué de gente! Habían utilizado para el evento la redacción de Gastronomía europea, la más grande de las instalaciones de la revista; y aunque solía ser un lugar muy animado, sobre todo en la época de apuestas por Eurovisión, nunca la había visto tan atestada. 

			Echó un vistazo alrededor. ¿Dónde se habría metido Agustín? Bah, daba igual, estaría con su grupo de abogados, bebiendo y frotándose las manos mientras se pavoneaban de cuánto habían logrado expoliar a otros por aquí y por allá. Que la recogiera al final y la llevara a casa. Aurora no solía beber. Le gustaban algunos licores, como un buen whisky, cierto, pero más a nivel catador que otra cosa. Por eso, el alcohol le solía afectar cuando tomaba alguna que otra copa de más.

			Esa noche esperaba estar lo bastante borracha como para encontrar divertido un revolcón con Agustín. 

			«Joder...». Qué triste estar pensando eso...

			Casi sin darse cuenta, sus ojos se detuvieron en una enorme tela blanca, una especie de sábana gigantesca que iba de lado a lado de la sala, tapando la gran pared de cristal que separaba la sala principal de la redacción del despacho de la directora de Gastronomía europea, Harriet Border.

			La Border, como la llamaban todos los empleados a escondidas —excepto el lameculos de Ordoñez—, porque sonaba a «la Borde» y porque se había ganado su odio con toda clase de méritos.

			
			

			Habitualmente, Aurora evitaba mirar hacia allí. No soportaba verla instalada en su gran sillón de cuero como una pequeña «reyezuela» feudal, alerta a la búsqueda de alguien procrastinando o, directamente, a la búsqueda de una víctima para su mal humor. Y, como sabía de sobra que habían competido por el mismo puesto, le encantaba atormentarla a ella.

			Qué frustración. ¿Cómo podía haber ocurrido algo tan injusto? Aurora había dirigido Gastronomía europea durante tres meses, tras el repentino infarto de Hugo Céspedes —tras tres platos hasta arriba de cocido madrileño, qué podía esperarse— y lo había hecho bien, muy bien, de hecho, impulsando la sección hasta el punto de ganar un premio importante de rango internacional. 

			Por eso había creído que, llegado el momento, la confirmarían en el cargo. 

			Pero no.

			—Lo sentimos, señorita Martín —le había dicho Edward Mitchell, el director de Recursos Humanos, el día en que la mandó llamar a su despacho para darle la noticia—. Reconozco que nos lo pensamos mucho tiempo, por su excelente desempeño estos meses, pero el director general, el señor Lawrence, mantuvo una entrevista en Londres con la señorita Border y, tras recibir sus opiniones al respecto, la decisión ha sido unánime. No negamos que su trayectoria ha sido excelente, y que usted reúne por completo las condiciones ideales para el puesto, pero necesitábamos alguien con una mayor... proyección internacional.

			—¿Proyección internacional? ¡Pero si yo trabajo en inglés prácticamente todo el tiempo, viajo por todas partes y tengo contactos por todo el mundo! —le había replicado ella en ese idioma—. Y le recuerdo que el premio que conseguimos por mi gestión no fueron las llaves de la ciudad de Albacete, precisamente. Con todos mis respetos para Albacete.

			—¿Perdón?

			Maldito acento andaluz...

			—Que yo sé hablar inglés, señor Mitchell —repitió, resumiendo, mientras pronunciaba con más cuidado.

			—Ah, sí, lo sabemos. Por supuesto, por supuesto... —La miró como si fuera estúpida—. De otro modo no estaría trabajando aquí, ¿verdad? —La definición de «aquí» era una empresa española situada en España. Y con la llegada de la Border, con toda la directiva ya completamente extranjera, tenía bemoles la cosa—. Vamos, no se disguste. Hace usted un buen trabajo y ha dirigido de forma excelente la sección, durante el... bueno, el vacío de poder. Siga así y quizá en un tiempo...

			—¿Tiempo? ¿Como cuánto? ¿Un millón de años, quizá? —preguntó ella, irritada. Por suerte, también lo dijo en inglés.

			—¿Perdón? —repitió el directivo. Esa vez, Aurora no se molestó en aclarar lo dicho, solo se despidió. No merecía la pena seguir discutiendo.

			Y así llegó la odiosa Harriet Border a su vida, arrebatándole el ansiado ascenso. Prepotente y soberbia, siempre la miraba como un gato que se regodease de haberse comido el ratón en disputa. 

			Además, desde el primer instante se había dedicado a disfrutar a conciencia del triunfo, lo que significaba que se cebaba con ella a la mínima ocasión, procurando humillarla hasta darle ganas de gritar: la mandaba a hacer recados como si fuera su secretaria o una simple becaria, la reñía en público por cualquier cosa, la obligaba a repetir artículos enteros que ya estaban perfectamente, tal como estaban, y luego le echaba en cara no haber mejorado el desastre y ordenaba que se publicase el anterior... 

			
			

			¡Cómo la odiaba! La Border era el mejor ejemplo de gente tóxica que encima te tocaba de jefa. 

			En ese momento, por suerte, no se la veía por ningún lado, y sobre la sábana que ocultaba su despacho podía leerse, bajo el logo de la guía gastronómica: 

			¡FELIZ QUINTO ANIVERSARIO, WORLD APPÉTIT! 

			¡VAMOS A SEGUIR COMIÉNDONOS EL MUNDO!

			Ja. Ella no se estaba comiendo nada, para ser exactos. Si había un mundo al que echarle el diente, empezaba a sospechar que no estaba convidada al banquete. Bebió otro trago de su copa de champán.

			—¡Hay algo flotando en mi vaso! —exclamó de pronto su amiga Montse Pi, una catalana de larga melena oscura, grandes ojos verdes, cuerpo de modelo y labios gruesos al estilo Angelina Jolie. Era la redactora especialista en gastronomía francesa, y una mujer de bandera con un peculiar sentido del humor. Escrutó con el ceño fruncido el contenido de su bebida. Luego miró acusadoramente a las dos señoras de edad que pasaban en ese momento por su lado—. ¡Un pelo púbico!

			Las pobres mujeres la observaron horrorizadas y se apresuraron a desaparecer entre el gentío, no fueran a acusarlas de ser las dueñas de aquello.

			—¡Tía, no seas bruta, pobre gente! —protestó Lua, aunque lo hizo entre risas. Lua Carballo se ocupaba de la sección de comida griega y, a diferencia de las otras dos, era muy rubia y tenía un rostro dulce y bonito, en el que destacaban unos llamativos ojos azules. También era alta y esbelta; compartía con sus amigas el físico ideal de largas piernas y caderas estrechas, pero su aire cándido y la ropa que solía usar, siempre colorida y de aire casual, más alegre que seductora, provocaban un efecto que hacía pensar en ella más como una novia que como una posible amante. Casi como si el sexo fuera algo secundario en ella, de darse. Irónico porque, como bien sabían las tres, era la que más ligaba y la más flexible a la hora de escoger pareja—. ¡Todas las fiestas igual!

			—¡Es que me hace mucha gracia la cara que ponen! —Montse siguió riendo con ganas—. Tiene tela que lo del pelo púbico sea lo que más recuerdo de la novela de El exorcista. Aunque la verdad es que la expresión de esas dos era de puro terror.

			—Ya... —Lua estuvo a punto de ahogarse con las carcajadas—. ¡Y cómo corrían! 

			—¡Os estoy diciendo que me aburro mucho con Agustín! —protestó Aurora, sintiendo que empezaba a perder el puntito de la borrachera, lo cual era malo, porque detrás venía la depresión—. ¿Sois mis amigas o qué?

			Montse y Lua la miraron sin dejar de reír.

			—Sí —admitió esa última—. Te queremos mucho, tonta. Pero me temo que también estamos bastante borrachas.

			—Además, eso ya lo sabíamos —añadió Montse, y empezó a agitar su copa de cóctel de un lado a otro—. Te aburres, te aburres, te aburres... ¡Bah! Agustín es un idiota.

			—Sííí —exclamó ella. Alzó la copa y brindaron. Lua se unió en el último momento con su copa de retsina griego. 

			
			

			—Voy a mear. —Montse les tendió su vaso, que tanto Aurora como Lua se apresuraron a coger, y salió corriendo. Rieron mientras la veían alejarse.

			—Tenía prisa.

			—No me extraña, con todo lo que ha bebido. —Lua arqueó ambas cejas—. Yo en breve... 

			—¡Lua! —exclamaron dos chicos y una chica, entre risas, apareciendo de pronto por un lado. Si no se confundía, ellos eran de Administración, y, la chica, una de las nuevas Community Manager—. ¿Quedamos luego?

			—¡Claro! —Rio Lua—. Me encantan los cuartetos.

			Aurora sonrió mientras la observaba charlar con sus amigos. No había tenido hermanas, pero Montse y Lua suplían bien esa carencia. Desde hacía años, las tres compartían y se lo contaban absolutamente todo, en especial lo relacionado con hombres, su tema estrella justo por delante de la cocina. O al mismo nivel, en algunos casos.

			«Si es que estamos como putas cabras», pensó Aurora, y no era para menos. Juntas, las tres, formaban la «Guía gastronómica para mujeres con buenos apetitos», una broma secreta que compartían desde que se conocieron en el Basque Culinary Center, y cuya normativa era tan breve como instructiva. 

			Primera norma: come lo que quieras.

			Segunda norma: come cuanto quieras.

			Tercera norma: NUNCA te arrepientas.

			Aurora sonrió al recordar cómo las habían creado, en el piso compartido de Donosti, el primer curso. ¡Qué de locuras habían cometido desde entonces, en cuanto se apartaban de los fogones! ¡Cuántas risas, cuántos buenos ratos juntas! Y, también, más de una decepción y alguna que otra lágrima.

			Y eso que, en el fondo, no podían ser más diferentes unas de otras. Aurora se consideraba una joven moderna que disfrutaba del sexo sin mayor problema desde que, a los quince años, perdiera la virginidad con su vecino de abajo, pero era una soñadora que aspiraba a una gran historia de amor, y no solía acostarse con nadie sin haber charlado con él durante una o dos citas, al menos. 

			Bueno, sí, hubo una excepción aquella vez cuando fueron de camping a Asturias y conoció a Davide, aquel italiano que apenas hablaba su idioma y no tenía ni idea de inglés, ni francés ni griego... 

			Pero fue eso, una excepción. ¡Y estaba tan bueno...!

			Por lo demás, era mujer de un solo hombre, y de fidelidad absoluta en la vida de pareja. Desde que estaba con Agustín no se había acostado con ningún otro. Mirar, sí, porque tenía ojos y buen gusto, pero eso no era pecado, ¿no? 

			A Montse, por el contrario, no le importaban las normas de ningún tipo. Si un hombre le gustaba —un hombre libre, jamás se liaba con alguien comprometido—, buscaba tener sexo con él cuanto antes, fuera como fuese, y como era una mujer muy guapa, no solía tener problemas para conseguirlo. Raramente repetía, y nunca más de tres veces, no se fuera a enamorar. En otras épocas, le hubieran puesto adjetivos muy poco agradables, pero poco le importaba.

			—No tengo por qué dar explicaciones a nadie de lo que hago con mi cuerpo y mi vida —solía decir, con esa expresión firme y decidida que la caracterizaba. Si alguien había nacido para avanzar por el mundo clavando con fuerza sus tacones, esa era sin duda Montse Pi. 

			
			

			Lua tampoco se quedaba atrás. Era también muy liberal, pero mucho menos selectiva, porque nunca preguntaba por compromisos —siempre decía que eso era problema de quien lo tuviera, no de ella, y no dejaba de tener razón— y todo el mundo le parecía tremendamente guapo. Además, en su caso, solía acostarse tanto con hombres como con mujeres, aunque prefería los primeros, y más que bisexual se consideraba heteroaventurera. No le importaba repetir y tenía muchos amigos con los que mantenía relaciones según surgiera el fin de semana. 

			Aurora era la única que había llegado a formalizar una relación, por aquella tontería de vivir un romance que cada vez creía menos posible, y todavía no entendía cómo había llegado al punto en el que estaba. Al principio, Agustín le había parecido atractivo a su modo y conveniente a su manera. No era malo en el sexo —al contrario, más bien eficiente—, aunque en algún momento se había vuelto rutinario. Y se aburría mucho con él. 

			Aquello no tenía remedio.

			—Me tomo la última y me voy con estos —dijo Lua, sacándola de sus pensamientos. El bullicio de la fiesta volvió a rodearla, como un bramido atronador. Al menos, la música había mejorado gracias a Radio Futura. Nada como los clásicos—. A menos que... 

			—¡Eh! —Montse apareció por su derecha, con gesto conspirador, y se inclinó hacia ellas. Las otras dos la imitaron por pura inercia—. ¡Joder, joder, joder! ¡Tengo el móvil de la Border!

			—¿Qué? —Aurora abrió mucho los ojos—. ¿El móvil? ¿Y eso?

			—Se lo ha dejado en la repisa del baño. Cuando he ido, lo he visto. Y lo he cogido, claro, justo antes de que entrase Ordoñez, por cierto.

			—¿En el baño de mujeres?

			—Tal cual te digo. ¡Estaba totalmente borracho! —exclamó, con cara de escándalo y tambaleándose un poco—. Ni corto ni perezoso se ha bajado los pantalones y ha empezado a gritar que era el fontanero y que venía a enchufar una tubería, que dónde estaba el hueco. Ha sido una experiencia espeluznante. ¡Y las dos pobres mujeres a las que asusté yo antes estaban allí! ¡Corrían todavía más que con lo del pelo púbico!

			—Qué horror —balbucearon de distintos modos Aurora y Lua, sin poder controlar las risas. Ordoñez era el encargado de la gastronomía italiana, y tenía un buen surtido de pelis porno protagonizadas por fontaneros—. Qué recuerdo se van a llevar esas dos de esta empresa.

			—Pues qué quieres, han visto la auténtica naturaleza del World Appétit, amiga mía. —Montse puso expresión consecuente—. Pero ved. Aquí está. —Les mostró el extremo del móvil que sobresalía del bolsillo de su chaqueta. Las tres lo miraron, bizqueando—. El modo de destruir a esa arpía.

			—Sííí... —Lua rio entre dientes con aire ladino. Luego, frunció el ceño—. Pero tendrá clave...

			—Claro. 1234. Ya lo he comprobado.

			—¡Ja! —exclamaron las tres a la vez. Soltaron unas risas beodas mientras se aseguraban de estar solas en su rincón antes de empezar a trastear con el móvil.

			—¡Pon el Instagram! —sugirió Aurora, sintiéndose una transgresora total. Recordó una o dos humillaciones de los últimos días. ¡Maldita perra! Se iba a enterar.

			—No, ¿qué dices? —se negó Montse—. Joder, Auro, como criminal vales más bien poquito, ¿eh? ¿En serio vamos a robarle el móvil a esa tía chunga para mirar su puto muro de Instagram? Eso podemos verlo en cualquier momento, y ¿para qué? ¡Si ya sabemos lo que vamos a encontrar! Su último selfi con morritos. ¡Anda que no es coqueta ni nada la muy...! 

			
			

			—Pon el WhatsApp —sugirió Lua.

			—Esa sí que es una buena idea, delincuente Lua —aprobó Montse, y Lua rio encantada. Aurora le sacó la lengua y se unió a las risas.

			Montse buscó el cuadradito verde del WhatsApp y lo pulsó. La Border formaba parte de mil grupos y en todos era muy prolífica. «VV», «James Campbell», «Decomprasconesas» y «Lasfurcias» eran los más utilizados. Y, tal como pudieron comprobar en un par de minutos de lectura, los dos primeros eran chats con hombres, en inglés, y los dos segundos eran grupos de amigas con mezcla de inglés, francés y español, en los que, a cada momento, ponía de vuelta y media a gentes que aparecían en el otro.

			—Pues sí que tiene amigas la chunga esta, ¿eh? —dijo Aurora, agitando la cabeza.

			—Pues más que va a tener —replicó Montse, y empezó a reenviar mensajes de un grupo al otro. Que cada cual viera lo que decía de ellas por ahí. Y también los envió a otros chats, aunque no sabía ni de quiénes eran—. ¡Ja, ja, muere, muere, Border maldita! Muere sola y abandonada en un rincón, zorra estúpida...

			—¡Por Dios, la que estás liando! —exclamó Lua, desternillándose.

			—¡Se lo merece, di que sí! —afirmó Aurora, sintiendo una profunda satisfacción. ¿Con quién hablaba en «VV»? Parecía una única persona, con la que quedaba en un hotel de las afueras, por lo que dedujeron de un par de mensajes. Además, había varias fotos de la Border y sus tetas. O de unas grandes tetas y la Border, mejor dicho, porque el protagonismo estaba claro—. Joder... ¿Quién será? ¿Os suena el móvil?

			—No... —Montse se frotó la barbilla—. Tiene pinta de ser un hombre casado, con un móvil secundario.

			—Es muy probable. —Lua asintió—. La gente a veces es muy complicada.

			—Mira a ver quién es ese tal James Campbell —propuso Aurora.

			—Vale... 

			Montse pulsó en el grupo y, por lo que concluyeron, James Campbell era el novio de la Border. 

			Sí, para su asombro, tenía novio y, cuando se dirigía a él, hasta parecía ser parte de la raza humana. Sus mensajes eran tan románticos como calientes, por los juegos eróticos y las frases llenas de fuego que intercambiaban, y aseguraban echarse mucho de menos, al menos hasta las últimas semanas, en las que la Border le reprochaba que le prestaba menos atención que antes.

			«Tengo problemas en el restaurante, amor», había alegado él cuando no le había quedado más remedio que contestar algo, ante su insistencia. 

			El negocio en cuestión estaba en Gairloch, un pueblecito de Escocia. James Campbell lo había heredado y le había cambiado el nombre a Hiya!, una especie de «hola» coloquial y campechano. De comentarios aquí y allá se deducía que no iba demasiado bien, por no hablar de que tenía cargas que Campbell no podía ni quería afrontar. Además, no le gustaba vivir en un pueblo, prefería la ciudad. La Border le aconsejaba cerrar, vender a cualquier iluso que cargase con el muerto e irse con ella a Madrid, pero él se escaqueaba.

			—Ah... Aquí hay algo —dijo Montse—. ¿Lo veis? El tipo no deja de poner excusas. Y ella está cada vez más rabiosa, aunque trate de disimularlo. ¡Ja! ¡Boba! ¡Se la pega con otra, seguro!

			
			

			—Chochito mío, qué ojo tienes para captar todo lo que implique follar fuera del tiesto. —Rio Lua.

			—Pena que no esté cerca. —Aportó Aurora, soñando despierta—. Seguro que si se lo quito se muere de rabia. 

			—Di que sí. —Montse lanzó una carcajada y luego lanzó el grito de guerra de la «Guía gastronómica para mujeres con buenos apetitos»—. ¡Comételo! —Lua se unió al momento, y corearon a dúo—: ¡Comételo! ¡Comételo! ¡Comételo!

			Aurora rio a carcajadas.

			—¡Tontas! Lo haría, me encantaría darle así en los morros. Pero cualquiera va hasta el culo del mundo solo por echar un polvo.

			—Depende de lo que implique ese polvo, la verdad.

			«Sí, eso sí». Pero como era un tema sin demasiado futuro, siguieron leyendo, y no tardaron en quedarse de verdad atónitas al ver lo que la Border decía de Aurora en el grupo de «Lasfurcias», formado por cuatro amigas a cuál con peor mala baba.

			«No os preocupéis, chicas, esa hija de puta de Aurora Martín se va a enterar», había escrito la Border. «Por su culpa tuve que acostarme con el Viejo Verde para conseguir el puesto, porque la preferían a ella. ¡A ella! Si James llegara a enterarse... No quiero ni pensarlo. Por eso lo va a lamentar. Juro que voy a tenerla bajo mi bota mientras siga en esta publicación y jamás va a formar parte de la directiva. Eso, por mis muertos».

			—¡Hostias! —exclamó Aurora—. ¡Se acostó con Lawrence! ¡Por eso consiguió el puesto!

			—¡Él es VV, el Viejo Verde! —La carcajada de Lua logró sobreponerse al barullo.

			—¡Pues claro, a ver si espabilas, Auro! —le soltó Montse, cómo no—. En este mundo, no hay lugar para los débiles. Hay que hacer lo que hay que hacer, todo lo que se requiera para conseguir el objetivo. Y ya ves, ahí está esa perra, ordenándote que le subas cafés. Pero no te preocupes, que lo va a pagar. —Trasteó con el WhatsApp—. Hala, mensaje reenviado al bueno de James. A ver qué hace el noviete. —Sonrió perversa—. Y mensaje reenviado al señor Lawrence. A ver qué opina de que lo llamen «viejo verde» y «repugnante».

			—Joder, tía. —Lua se tambaleó, mirándola alucinada—. Recuérdame siempre que siga siendo tu amiguita del alma, y que no te busque las vueltas. 

			—Chica lista. ¿Comprobamos el correo? 

			—Bah, no merece la pena —replicó Aurora—. Además, no somos así.

			—No. —Lua negó con la cabeza, con aire angelical—. No somos así.

			Se miraron y se lanzaron al unísono sobre el móvil, entre risas, pero no tardaron en interrumpirse.

			—¡Maldita! —exclamó Aurora, cuando descubrió los mensajes que estaba compartiendo la Border con un chef japonés de renombre al que le proponía su apoyo incondicional para director de Gastronomía asiática—. ¡Será hija de puta! Sabe perfectamente que estoy tratando de conseguir ese puesto.

			—¿El de directora de Gastronomía asiática? —Sus amigas la miraron sorprendidas—. ¿Tú?

			—Sí. No quería decíroslo hasta que fuera algo firme. —Se encogió de hombros—. Qué le vamos a hacer. La dirección europea ya la tiene la Border, y no parece dispuesta a soltarla. Ralph Steward es el único está a punto de jubilarse, así que me dedicaré al sushi y cruzaré los dedos para ver si logro su puesto. Que no sé, porque, ya veis, ahí está la Border para boicotear todo intento. 

			
			

			—Va a por ti, está claro —asintió Montse.

			—Pues vaya mierda...

			—Muy bien, necesitamos un plan —declaró Lua, y alzó un dedito—. Pero propongo, como plan previo, que lo ideemos cuando no estemos borrachas. 

			—Me parece buena idea —convino Montse—. Mañana reunión en el bar de Paco, y organizamos contraataque. ¿De acuerdo? —Las tres asintieron con caras de esperar estar lo bastante en condiciones como para llegar al bar de Paco—. Genial. Y ahora, ¿qué hacemos? Habría que devolver el móvil. ¿Lo dejo donde estaba?

			—Huy, mejor no. —Aurora señaló hacia el pasillo donde estaba la puerta del baño, que en esos momentos debía encontrarse atestado, porque incluso había gente esperando en fila—. Hay cola. 

			—Vale. ¿Y si lo dejo caer por ahí en un rincón?

			—No sé...

			—Dejémoslo en su despacho —propuso Lua—. Ahora no habrá nadie y puede suponer que se lo dejó allí, o yo qué sé... Que nunca sepa qué ocurrió.

			—Vale. Pero habría que borrar las huellas —sugirió Aurora, nerviosa.

			Montse y Lua se rieron.

			—Minipunto para la delincuente Auro —dijo la primera—, no vaya a ser que la Border se haya comprado el kit del buen detective. —Se pasó el móvil por su bonito trasero—. Hala, listo. Sin huellas. Vamos a dejarlo en su despacho. Que rabie preguntándose quién fue la que le jodió la vida.

			Fueron hacia allí, casi dando brinquitos y procurando parecer inocentes. Aurora iba delante, sonriendo a diestro y siniestro, con la sensación de que era el mundo el que se estaba moviendo, y de forma extraña, como a trompicones. ¡Qué borrachera! ¡Y qué bien se lo estaba pasando, por primera vez en meses! 

			Esperaron a asegurarse de que nadie miraba hacia allí, apartó la cortina que cubría todo aquel lateral y abrió la puerta con la otra mano antes de darse cuenta de que en el despacho había dos personas.

			El blanco y plano trasero de Agustín se movía espasmódicamente mientras empujaba con pasión entre las piernas abiertas de la Border, que estaba sentada sobre su escritorio, con el vestido de Chanel convertido en una especie de cinturón. Tenía el cuerpo desnudo, con sus grandes pechos dando botes, y el largo bajo estaba subido hasta las caderas.

			Aurora se llevó tal susto que retrocedió, perdió el equilibrio sobre sus taconazos y estuvo a punto de caer. Seguía sujetando la sábana, así que se agarró a ella como pudo y, para su espanto, se oyó un fuerte crujido y todo el invento se vino abajo. El gran telón blanco, con su logo y su frase, cayó al suelo, dejando a la vista de todo el mundo la pared de cristal, el despacho que había al otro lado y el desaforado follar de aquellos dos.

			En la sala se fue haciendo un silencio sepulcral, a medida que se interrumpían las conversaciones y los rostros se llenaban de estupor. Como colofón final, alguien quitó la música ochentera que había estado sonando, aunque los del despacho estaban tan inmersos en lo suyo que ni se dieron cuenta. Durante unos segundos, solo se oyeron los gemidos de Agustín y las voces de la Border:

			
			

			—¡Vamos, abogado, vamos! ¡Castígame! ¡Castígame!

			Ambos lanzaron sendos gritos al llegar al clímax, justo un segundo antes de que empezaran las risas.

			Risas, risas, risas...

			Aurora no tenía claro si estaba roja o blanca. Si tenía sangre o no. Quizá se había muerto, y por eso no reaccionaba. Y como para no morirse. Aquella maldita advenediza llegada de la pérfida Albión amenazaba su trabajo y se beneficiaba a su novio. Le quitaba todo lo suyo. ¿Cómo se atrevía?

			Montse y Lua la miraron.

			—Jo, tía...

			«Voy a acabar con ella», pensó Aurora, sintiendo que en su interior se desataba la fuerza de una diosa destructora. Se acabó aceptar su destino, se acabó ser pacífica, se acabó buscar la convivencia... Se acabó el tragar toda aquella mierda. «Si es posible matarla, le clavaré una estaca en el corazón a esa vampira. Y, para empezar, me comeré a su novio».
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